
e tá provisto de un diafragma ir is, 
igual que el empleado con la cá­
mara fotográfica , si bien ti ne la 
g ran v ntaja de que su funciona­
m ien to es automlÍti co, abriéndose 
y cerrándose según la intensidad 
de la luz. 

Recientemente hemos hecho gran 
número de experimentos para me­
dir los movimientos del iri s, utili · 
zando para con eg uir e tas medi­
das la cámara cin ematográfica , y 
obt niendo vistas del ojo hum ano 
al ser repentinamente iluminado 
por una luz poteJlte. E tos experi ­
mentos nos han demo trado una 
vez más, la maravilla del órgano 
visual y su adaptación aclmi rable a 
lo diferentes cambios luminosos. 

La retina está un id a al cerebro 
por un gran número de fibras ner· 
" iosa ; eadl1 una de estas ti bl'¡¡S 
parle desde un punto diferente de 
la r etina, de forma que euancl o la 
luz hiere cualquiera de estos PU II ­

tos, es transmitida la in tensidad de 
la luz , por medio del minúscul o 
nervio, hasta el cerebro, y aquí se 
forma la idea de la imagen que hay 
en la retina, po r medio de una mul · 
titud de impresion s transmitidas 
de de los diferentes puntos de ésta. 

La im agen de la r et ina cs tá in­
ve rtida , como ocurre CO II las imá­
genes que tran smiten las lentes óp­
tica , de forma que, en realidad, 
nosotros vemos las cosas al revés, 
pero el cerebro, a l rec ibir la trans­
misión de la imagen, invierte la 
posición, y aun cuando el ojo" las 

cosas invertidas, el cerebro recibe 
la impre ión exacta de su po ición. 

Lo que realmente vemos es la luz 
que hiere la r tina, pero é ta tiene 
su origell en algún punto extern o, 
co mo ocurre con la luz del día , que 
t iene su origen en el sol. La luz del 
01 es r eilejada por los distintos 

ob jeto según u natural eza, y este 
rel'lejo, al penetrar hasta la r etina, 
nos permite ver el objeto. Cuando 
m i ramos a un paisaje, observamos 
que el cielo es extremadamente bri­
llante; la líneas y curvas que for­
man las carretera y caminos son 
menos b rillantes, y menos intensas 
¡¡lÍn las sombras y matice de que 
se componen los matorrales, arbo­
ledas y c sped, y esto es debido a 
que la luz del sol es reflejad a en su 
mayo r parte por el cielo yen una 
proporción menor por las carrete­
r as, caminos , árboles y sombms. 
Todos estos r ayos que emanan del 
sol, on rcfl ejados por los disti ntos 
objetos que forman el paisaje, yen­
tI'ando hasta la retina del ojo, [0 1'­

man en ella una imagen de la vista, 
que, como deci mos más a rriba, se 
transmite hasta el ce rebro por las 
fibrn nervi osas de tran misión . 

La vista humana no solamente 
percibe la s diferencias en las inten­
sidades de la luz, sino que también 
oh:;e l'l-11, las dil'erencias \.l e color ; 
mas CO Il el ti 11 de com prcnder esto 
bien, sera pl'eeiso invest ig-nr más 
pl'o[unúamente cn la naturaleza de 
la luz misma. Pero esto lo dcjamos 
para otro artículo. 
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